
 



Perdón,  

¿suena a que me estoy justificando?  

No, no, para nada.  

No es mi intención. 

Sólo apunto.  

Sólo… pienso,  

sólo digo. 

Antes era uno.  

Mañana seré otro  

y hoy no sé.  

Si ya cambié.  

Si ya fui. 

Ahora te miro  

y qué?  

En pocos segundos ya no voy a estar más.  

Porque me estoy yendo todo el tiempo, no es con vos la cosa. 

Otra vez,  

pido perdón.  

Y me odio por pedir perdón cada día. Hora y media de sesión; reflexión… sin sentido, 

quizás.  

Catarsis,  

le dicen. 

¿No te cansa? 

Que me mires.  



Que me sientas.  

Te provoca odio.  

¿Y a mí?  

Me odio por ser odiado, porque yo quería ser querido.  

Lastimado. 

Desconfiado. 

Abrumado.  

Se va el día, pero nunca fue de día.  

La noche es algo más.  

Pero yo pienso  

todo el tiempo… ¿qué pasaría  

si no estuviéramos haciendo  

esto?  

Es una cadena. 

Desgraciado. 

Sólo confirmo lo que estás  

creyendo.  

Sólo te doy pistas;  

encontrá lo que querés.  

Haceme  

peda- 

zos.  

Fusilado. 

Y no me estaba justificando. 


